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      A ti, que lees estas líneas.


      Espero que disfrutes de la historia que llenan estas páginas.


      Con cariño
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      Descolgarse por aquella ventana, no fue una buena idea. La señorita Calia Preston lo supo en el mismo momento en que su liviano cuerpo terminó en brazos de aquel demonio, el mismo que un año atrás la había deshonrado y abandonado condenándola a un infierno peor que el escarnio.


      El Conde de Kinsey estaba dispuesto a recuperar a la díscola mujer que un año antes se le escapó de las manos, así que cuando se le presentó la oportunidad de ganarla en una partida de cartas, no se lo pensó.


      Ella era ahora conocida como La Bella de Hielo, un título que Derek sabía no hacía justicia a la fogosa y adorable mujer que había poseído, la dama cuya pasión encendía la suya y que sería la Joya perfecta para el Club Pecado.


      


      


      


      

    


    
      CAPÍTULO 1

    


    
      


      Se pasó el puño de la camisa por el bigote y arrastró el brillo del sudor, sus ojos almendrados no abandonaban las cartas que apretaba en la mano, aquella noche había perdido ya una buena parte de la fortuna que la furcia le dejó en herencia a la muchacha, una fortuna que debió ser suya en primer lugar.


      —Déjelo ya Preston, retírese ahora que todavía conserva el orgullo intacto o no podrá pagar ni su próxima botella de vino —sugirió uno de sus acompañantes.


      Se había pasado gran parte de la noche jugando en aquel antro, la suerte estuvo de su lado durante las primeras horas, en realidad, no perdió más que una o dos partidas de poca consideración hasta que ese malnacido de Kinsey le arrastró hasta su mesa. Tenía que haber supuesto que ese hombre no se traía nada bueno entre manos, debería haberlo ignorado y marcharse en cuanto consiguió llenar de nuevo la bolsa de monedas que había dilapidado a principios de semana, pero fue imposible. Ese maldito era el único culpable de sus problemas, su fastidiosa intervención en la fiesta de los Brunker la primavera pasada había estado a punto de estropearlo todo. Pero no permitió que se saliera con la suya, el interés y el esfuerzo que aquel mequetrefe había puesto no dio los frutos que él deseaba, muy al contrario contribuyeron a su propio beneficio e hizo que se forjase una idea distorsionada de su pupila; Aquella zorra era lo único que se interponía entre él y las propiedades que legítimamente tendrían que haber sido suyas.


      —Una mano más —añadió con voz ronca. La mano le tembló cuando tomó la copa de vino y la vació de un trago.


      —Preston, vamos, hombre —insistió su compañero—. No tienes liquidez, has empeñado hasta el último penique por no hablar del carruaje y la casa de campo en Cotswolds.


      Negándose a escucharle, lo hizo a un lado con un gesto de la mano y miró al hombre que tenía frente a él.


      —Pero todavía tengo una cosa que él quiere, ¿no es así, Kinsey? —Su sonrisa contenía toda la ironía que vibraba en su cuerpo—. La última de las piezas que embellecería su ruinoso Kinsey Hall.


      Los ojos verdes del caballero sentado al otro lado de la mesa le recorrieron con el mismo aburrimiento que esgrimía desde el mismo momento en que se sentó en la silla. El Conde de Kinsey no era un hombre conocido precisamente por sus pasiones, era frío, metódico, algunos decían que incluso estaba loco. Fuese como fuese, era un hombre rico, con el suficiente dinero como para saldar todas sus deudas y él tenía la moneda de cambio perfecta.


      —Le propongo algo —continuó y se inclinó sobre la mesa con aire misterioso—, una última mano, todo o nada.


      Él lo miró a los ojos.


      —Nada parece ser la situación actual en la que se encuentra, Preston. —La voz de aquel canalla no podía sonar más aburrida—. Y no tengo necesidad de más casas, con la mía me sobra y me basta.


      Se se limitó a sonreír.


      —Mi pupila, Calia —ofreció sin dudar y consiguió que se hiciese un silencio inmediato en la sala—. Sé que mantiene cierto interés sobre su joven persona, tal y como demostró la pasada primavera.


      El hombre siguió con aquel aspecto inexpresivo.


      — ¿Para qué querría una mujer a la que apodan “la beldad de hielo”? —le informó con un fingido encogimiento de hombros—. De sobra es sabido que ha rechazado a todo Londres, imagino que rechazaría al mismísimo rey si se le presentara la oportunidad.


      Pese a su respuesta no se amilanó.


      —No es tanto el título como la piel que lo habita, si entendéis lo que quiero decir —insistió sin sutilezas—. Esa muchacha es puro fuego, una pequeña fierecilla que necesita de una buena cabalgada de vez en cuando para apagar sus… ardores.


      Los ojos verdes del conde se entrecerraron ligeramente sobre él. Ahí estaba, la atención que necesitaba.


      —Gane esta última mano, Preston —escuchó como le decía mientras se recostaba en el respaldo de la silla de forma indolente—, y le devolveré sus propiedades a cambio de… esa fierecilla.


      Satisfecho con lo que había conseguido se adelantó ansioso por coger la baraja, sus dedos no rozaron los naipes cuando la mano de su oponente retuvo la suya contra la mesa.


      —Pierda y además de sus propiedades, me quedaré también a la chica.


      Se sostuvieron la mirada durante un instante, entonces soltó su mano y por primera vez empezó a dudar de si habría hecho lo correcto.


      Ganar la última mano fue lo más fácil que hizo en todo el día, pensó Derek, y desde lejos lo más satisfactorio. Mientras esperaba entre las sombras del carruaje a que ese malnacido de Preston trajese su premio no dejó de evocar las imágenes que recordaba de la muchacha. La señorita Calia Preston se había pasado el último año dándole con la puerta en las narices. La irritante mujer se convirtió en su obsesión desde el momento en que la tuvo por primera vez, la inocente pasión que despertó en ella había valido la pena toda la tarea de seducción, el ardor que escondían los buenos modales y vestidos juveniles lo encendían como ninguna otra cosa y después de comprometerla de forma irreparable, estaba más que dispuesto a repararlo casándose con ella… hasta que ella lo mandó a paseo.


      Al principio había supuesto que se trataba de una rabieta infantil, que su familia la haría entrar en razón, pero a medida que pasaba el tiempo y la mujer no sólo lo ignoraba, si no que empezó a ganarse una reputación de auténtica hembra de hielo. Solo entonces comprendió que al final fue él el seducido y burlado; La señorita Calia Preston lo había utilizado como a un tonto.


      Sacudiendo la cabeza hizo a un lado aquellos pensamientos, ahora la mujer era suya e iba a hacer que se arrepintiera de haberlo burlado y desafiado. La convertiría en la más exquisita e inalcanzable atracción del selecto y clandestino club que regentaba, esa mocosa consentida aprendería los entresijos del placer y cómo complacer, sí, ella sería la nueva joya del Pecado.


      Calia comprobó por enésima vez que la puerta del dormitorio estaba bien cerrada, la silla inclinada contra el pomo era la última barrera que se interponía entre Lord Preston y ella. Una sencilla lancha en un embravecido mar que hoy tendría que resistir una tormenta.


      La única luz del dormitorio consistía en una pequeña lámpara de aceite colocada sobre la repisa de la ventana, la llama titilaba por la corriente de aire que ascendía desde el exterior creando sombras en la silenciosa noche.


      No había criados de los que preocuparse. Su tutor, o más bien, el diablo que la mantenía prisionera los había ido despidiendo a todos poco a poco, ella misma tuvo que prescindir de su doncella cuando el dinero que debía ir a esos menesteres empezó a mermar y desaparecer por completo. Una fortuna que le fue dejada en herencia y de la que jamás pudo ver un solo centavo, un modo de vida que se esfumó en el transcurso del último año en las despilfarradoras manos de aquel demonio.


      Pero no era el dinero lo que echaba en falta, durante buena parte de su vida se las había arreglado para sobrevivir con lo mínimo, era su libertad lo que anhelaba. Ninguno de los lujos y el amoroso cuidado de su benefactora podría borrar lo que ocurrió después de su muerte, ninguna de sus enseñanzas podrían haberla preparado para el vertiginoso descenso que sufrió su reputación y persona desde el mismo instante en que sus ojos se posaron sobre el apuesto conde la pasada primavera. Había sido seducida por la maestría y pericia de un hombre, la despertó al más sensual de los placeres para dejarla después recluida en el más oscuro de los infiernos.


      Sacudió la cabeza en un intento de alejar de su mente los desoladores meses que había vivido bajo el yugo del hombre que se convirtiera en su tutor, cogió la capa de encima de la cama junto con la pequeña bolsa y caminó con decisión hacia la ventana abierta. Su equipaje fue el primero en atravesar el umbral y cayó con un golpe seco dos pisos más abajo, satisfecha, se volvió hacia la cuerda que ya estaba atada a uno de los muebles más pesados y tiró varias veces comprobando su tirantez


      —Tendrá que servir —musitó al tiempo que echaba un vistazo a la ventana, su símbolo de libertad.


      Se recogió la falda y las enaguas por encima de las rodillas, las sujetó a la cintura e hizo lo propio con la capa. Necesitaba toda la libertad de movimientos posible para descender por la cuerda, si hubiese encontrado unos pantalones que le fuesen bien no habría dudado en ponérselos. Su reputación no podría sufrir más de lo que ya lo había hecho, ella misma no podía pasar por nada peor.


      —Muy bien, Cali, puedes hacerlo —se recordó en un intento de infundirse ánimos—. Ese malnacido no podrá detenerte.


      Miró por última vez la puerta cerrada y se encaramó a la ventana, la noche era oscura, la luna había decidido ocultarse tras las nubes ofreciéndole una cobertura perfecta. Lanzó la improvisada cuerda, respiró profundamente y se santiguó, no había terminado de subirse al alfeizar cuando escuchó unos golpes al otro lado de la habitación; Los aullidos de su tutor no tardaron en aparecer también.


      — ¡Calia! ¿Dónde te has metido, pequeña zorra? ¡Calia!


      Un irrefrenable temblor la recorrió, sus manos se agarrotaron alrededor de la improvisada cuerda mientras sus piernas amenazaban con congelarse en el lugar. Aquella voz masculina siempre conseguía paralizarla de miedo, hacía que se le secara la garganta y la bilis le inundara la boca.


      — ¡Calia! ¡Maldita perra! ¿Dónde estás?


      Estaba borracho, aquel tono de voz era inconfundible, sus manos se aferraron con más fuerza a la cuerda al pensar en lo que ocurriría si conseguía atravesar esa puerta; Algo que había experimentado demasiadas veces y que había desembocado en todo lo demás. En cierto modo sus palizas no eran nada comparado a lo que la obligaba a hacer cuando traía a sus distinguidos amigos a casa. Apretó con fuerza los dientes y se obligó a salir de su estupor, no habría una nueva paliza, no volvería a ponerle las manos encima, no más gritos ni súplicas, jamás volvería a suplicar por nada.


      El pomo de la puerta empezaba a ceder, los continuos golpes se mezclaban con las amenazas de lo que le haría aquel desecho humano cuando pusiese sus manos sobre ella. No esperó un segundo más, incluso si se caía y se rompía el cuello obtendría algún tipo de libertad, algo que en aquellas paredes jamás encontraría.


      Derek Kinsay, Conde de Cottway abrió la puerta del carruaje al ver cómo su premio se descolgaba desde una de las ventanas del segundo piso de una de las mansiones de la calle St. Mary, uno de los barrios más respetables de Londres. Había acompañado a Lord Preston a la última de sus propiedades, su residencia en la ciudad y la única que poseería a partir de hoy después de perder la última de las partidas en el club. Dos de sus hombres habían acompañado al jugador para evitar que se retractase de la palabra dada y huyese sin haber pagado sus deudas.


      —Pero qué demonios —masculló mientras dejaba el carruaje y cruzaba la calle para ir al encuentro de su escurridizo premio.


      Durante unos interminables instantes el corazón se le alojó en la garganta, verla colgando de una cuerda a dos pisos sobre el suelo no era algo que desease ver aquella noche, ni en ninguna otra, estaba seguro. Las largas y torneadas piernas de la mujer se envolvían precariamente a aquella cuerda hecha de sábanas mientras se ayudaba con las manos para seguir descendiendo. Incluso en aquella absurda situación la visión de las faldas arremolinadas alrededor de la cintura y esas largas piernas cubiertas por medias, era una imagen realmente erótica. La escasa luz procedente de una de las farolas situadas en la parte frontal le permitía vislumbrar parte de su figura, o imaginarla al menos.


      Derek entró en el pequeño jardín por la puerta trasera, su mirada seguía fija en la temeraria mujer que ya había logrado alcanzar la ventana del primer piso. Sus pies tropezaron entonces con algo tirado en el suelo y al inclinarse descubrió la bolsa que vio volar desde la ventana apenas unos minutos antes de que la muchacha se asomara.


      Sacudiendo la cabeza por la incredulidad de todo aquello, caminó hacia la pared y se situó justo debajo de ella admirando las gráciles piernas que se envolvían a la cuerda a medida que bajaba. Estaba claro que la picaruela sabía lo que hacía.


      —Sin duda una visión más que encantadora la suya, señora.


      La vio sobresaltarse al escuchar su voz, un rápido vistazo hacia abajo hizo que perdiese el equilibrio y descendiese los últimos metros de manera vertiginosa antes de golpear con fuerza contra él.


      —Te tengo —jadeó al recibir su peso con toda la gravedad de la caída. Por fortuna la muchacha era liviana, demasiado liviana en realidad, apenas la notaba en sus brazos.


      Ella se volvió entonces hacia él, sus ojos todavía aterrados por la rápida caída empezaron a cubrirse con la sorpresa y de sus labios escapó un ahogado jadeo.


      —Usted.


      Derek se limitó a sonreír mientras la balanceaba para sujetarla mejor.


      —Parece que nuestros caminos vuelven a cruzarse, miladi —le aseguró con sorna—. Y esta vez, está usted justo dónde la quiero.


      Sin darle tiempo a responder, Derek maniobró el cuerpo femenino y se la echó al hombro como si se tratara de un saco de harina para abandonar finalmente el jardín y volver a su carruaje, dónde la empujó contra el asiento.


      Apenas había puesto un pie para subir tras ella cuando oyó un furioso grito desde la ventana por la que la mujer había huido.


      — ¡Pequeña furcia! ¿Dónde estás? ¡Calia!


      El conde se limitó a esbozar una sonrisa, subió al carruaje y cerró la puerta mirando a su presa.


      —Te lo dije, muchacha, de un modo o de otro te tendría.


      

    


    
      CAPÍTULO 2

    


    
      


      Ella era la viva imagen de la sensualidad. Desmadejada sobre el asiento del carruaje con las faldas arreboladas alrededor de la cintura y las enaguas dejando ver parte de sus cremosos y blancos muslos. Los ojos castaños de Calia permanecían clavados en él con una repentina animosidad que no hacía otra cosa que poner una sonrisa en sus labios. Bien, al menos podía echar por tierra la estúpida idea que barajó durante sus momentos de enajenación sobre que esa apetitosa mujer no le recordase.


      —Le advertí que siempre consigo lo que deseo, miladi, de un modo u otro.


      Ella se movió sobre el asiento, luchando con las enaguas y la falda que todavía llevaba enredada en la cintura, su capa se había desprendido colgándole de un hombro hasta caer parcialmente al suelo del vehículo en el que aquel ser despreciable la introdujo.


      ¿Cómo se atrevía a presentarse de nuevo ante ella? ¿Cómo se atrevía a tratarla de aquella manera después de deshonrarla y abandonarla a su suerte? Él era el único que había propiciado su caída, el único que tuvo en sus manos la llave para evitar todo lo que vino después. Él, su maldita señoría.


      —Un poco tarde, ¿no le parece?


      Apretando los labios en una delgada línea echó un fugaz vistazo a la manilla de la puerta y se lanzó sobre ella, estaba dispuesta a huir de aquel pequeño recoveco en el que la había metido aunque tuviese que saltar en marcha.


      Él se echó a reír ante su osadía, en un rápido y estudiado movimiento atravesó la pierna cortándole el avance y se echó hacia delante enlazándole la cintura para tirar de ella hacia él y alzarla sin esfuerzo hasta sentarla en su regazo.


      Los ojos verdes de la mujer echaban chispas cuando se encontraron con los suyos.


      —Nunca es demasiado tarde para obtener aquello que se desea, señora mía —aseguró ciñendo su cintura, resbaló las manos por encima del cuerpo del vestido de viaje y la ciñó por encima del corsé.


      Ella se debatió en sus brazos, luchaba por zafarse pero la posición en la que la tenía sujeta no le daba opción.


      —Debía saber ya que siempre he encontrado los desafíos… refrescantes —continuó y la apretó contra su duro pecho—. Aunque admito que el que me place se ha hecho interminable.


      Ella se removió en su regazo, sus faldas amortiguaban los movimientos pero era imposible que no notase la erección que se hacía cada vez más palpable en sus pantalones.


      —Si no deja de frotarse contra mí, querida, tendremos que dejar esta conversación para otro momento —la incitó con un suave susurro al oído.


      Lo fulminó con la mirada de una forma tan directa que todo lo que pudo hacer fue sonreír antes de echar el brazo hacia atrás y golpear la pared del carruaje indicando al cochero que se pusiera en marcha.


      — ¿A dónde me lleva? —protestó ella, su postura lo suficientemente erguida como para que pudiese romperse la espalda en cualquier momento—. Le exijo que me deje bajar en este mismo momento.


      Chasqueando la lengua, se limitó a retirarle la capa por completo, una de sus manos se hundió en la mata de pelo castaño atado precariamente en una cinta y la acercó a la nariz, aspirando su aroma.


      — ¿Me exige? Una curiosa petición viniendo de alguien que ha pasado todo el último año dándole con la puerta en las narices a todas sus posibles visitas. No, mi querida, no estás en posición de hacer ninguna exigencia —le aseguró dejando que el pelo se escurriera entre sus dedos antes de acariciar suavemente el parche de piel que iba del cuello a la clavícula con los nudillos—. He esperado pacientemente a que bajases de tu pedestal y tuvieses a bien recibirme, pero llegué a la conclusión de que no me sienta bien el desprecio, ni que se me devuelvan los regalos cuando pretendo ser un caballero.


      —La palabra caballero no llegaría para describirle, milord, en cambio el apelativo de bastardo sería mucho más apropiado —siseó ella apartando su caricia de un manotazo—. No me toque.


      Pero él sí la tocó, una de sus manos arrastró la tela de la falda y enaguas por encima de sus rodillas, aferrándose a esta mientras le ceñía el costado con la otra, su boca se encontraba lo suficiente cerca de su oído como para que pudiese sentir su cálido aliento a whisky y tabaco.


      —No fue eso lo que me dijiste la primera vez que nos encontramos, mi joya —ronroneó deslizando la mano sobre su rodilla por encima de la media provocándole placenteros escalofríos.


      Ella pataleó, desviviéndose por saltar de su regazo aunque tuviese que acurrucarse en el mismísimo suelo.


      —Déjeme ir —insistió, sus palabras ahora pronunciadas entre dientes.


      Chasqueando la lengua, la giró para dejarla de espaldas sobre el sillón, una de sus rodillas fuertemente afincada entre sus piernas impidiéndole moverse, los brazos anclados por encima de la adorable cabeza le impedía llevar a cabo cualquier treta. Los cremosos pechos se desbordaban del corsé, se alzaban y descendía al compás de su cada vez más agitada respiración, pero eran sus vivaces y rabiosos ojos castaños lo que lo hicieron sonreír.


      —No puedo imaginar cómo le han dado el nombre de Bella de Hielo cuando su pasión es fácilmente palpable, señora mía —respondió con sorna y se cernió sobre ella con cínica diversión.


      ¿Bella de Hielo? ¿De qué diablos estaba hablando ese loco? Ella tiró de sus manos, en aquella posición se encontraba totalmente a su merced, el duro cuerpo masculino anidado entre sus piernas, su fuerza dominándola.


      — ¿De… de qué estáis hablando? —se vio obligada a preguntar.


      Él mantuvo aquella satisfecha sonrisa en sus labios, su mirada azul la recorría sin pudor, casi como si fuese capaz de despojarla de sus ropas de aquella manera.


      — ¿Ahora finge inocencia, señora? —se burló—. No es un papel que pueda interpretar dada su reputación.


      Ella enrojeció, ¿cómo se atrevía? ¡Cómo, cuando había sido él quien había echado por tierra su reputación!


      —No pareció importarle gran cosa mi reputación hace un año, milord —escupió la palabra, poniendo todo el desdén en su trato.


      Él se echó a reír tan pronto escuchó la censura en la voz femenina.


      —Bueno, señora, ciertamente a quien no le importó abrirse de piernas fue a usted —le espetó con grosería—. No puede culpar a un hombre por disfrutar de lo que tan abiertamente se le ofrece.


      Aquello la encendió todavía más, lo supo en el mismo momento en que la vio perder el color sólo para recuperar un intenso rubor que recorrió toda la piel expuesta de su cuerpo mientras reanudaba sus inútiles esfuerzos por soltarse.


      — ¡Bastardo! ¡Haré que lo arresten! ¡Que lo cuelguen! ¡No es más que un maldito bastardo como todos los demás! —gritaba al tiempo que se contorsionaba bajo su cuerpo—. ¡Suélteme ahora mismo!


      Aquellas palabras cortaron su risa.


      —Ah, señora, usted no es mucho más inocente que yo —aseguró con obvia burla—. Ha dejado una larga lista de corazones destrozados y egos marchitos a su estela, madame. Se encontró con su mirada, sus palabras parecían no tener sentido para ella.


      — ¿De qué está hablando?


      Chasqueando la lengua se inclinó levemente hasta encontrarse a escasos centímetros de su boca.


      — ¿Tan insignificantes son sus conquistas, que ni siquiera guardan un lugar en su memoria? —la azuzó con obvio desprecio—. ¿A cuántos incautos más ha engañado, miladi? ¿Cuántos han suspirado ante su puerta por una palabra suya sólo para ganarse su indiferencia? La Bella de Hielo, una beldad misteriosa y fría como el ártico y seductora como Venus, ¿cuántos más han obtenido vuestros favores para luego ser desechados como escoria?


      La vio quedarse sin palabras, todo lo que podía hacer era negar con la cabeza, sus ojos castaños reflejando la incredulidad ante las palabras que salían de su boca.


      —No… eso… eso no es verdad.


      La contempló un instante y sospesó su reacción para añadirla a todo lo que había averiguado hasta el momento sobre ella, aquello no hacía sino realzar lo que ya suponía de la apasionada mujer que lo miraba. La mano que permanecía quieta sobre la suave media continuó entonces su ascenso, bordeó la cinta de la liga y le acarició la piel desnuda sintiéndola estremecer en respuesta.


      —Has rechazado a todas y cada una de las invitaciones y proposiciones que se han presentado en tu puerta. —Vertió sus palabras tal y como deseaba hacerlo, su lengua acariciando lentamente su piel—, en los clubs de caballeros han empezado a hacerse apuestas sobre cuál sería la próxima víctima de la Bella de Hielo.


      La observó mientras se mordía el labio inferior, la notó temblar bajo su cuerpo, su cuerpo vibrando contra el suyo.


      —No —gimió ella deseando luchar con el inmediato y rabioso deseo que incluso después de un año, seguía despertando en ella—, no… no es verdad.


      Le mordisqueó el cuello y la sintió estremecerse bajo él.


      — ¿Por qué no me recibiste, Calia? ¿Por qué has guardado toda tu pasión para otros? —Había una pequeña reprimenda en su voz—. Deseé hacer lo correcto contigo, te habría convertido en mi condesa pero preferiste entregar tu pasión a otros.


      Ella sacudió la cabeza, sus manos puños se abrían y cerraban mientras luchaba una vez más por soltarse.


      —Nada de lo que dice tiene sentido, jamás recibí nada suyo —reclamó ella, negando con la cabeza—. ¡Nada que no fuera el mancillar mi reputación! ¡Usted es el único culpable de todo!


      Se rió una vez más pero no existía diversión en su voz.


      —Ciertamente no me permitió ni pasar de la puerta, miladi.


      Ella lo empujó, sus ojos desafiantes.


      — ¡Eso no es verdad! ¡Jamás se acercó ni siquiera a la acera! —le espetó consiguiendo soltarse por fin para empezar a golpearle con los puños.


      Se rio de sus inútiles intentos y sus acusaciones.


      —Hice mucho más que eso, madame. Pero reconozco que su nota fue más que disuasoria —le aseguró tomando de nuevo sus manos, aferrándolas en las propias, impidiéndole moverse—. Y nuestro breve encuentro en Vauxhall no hizo sino confirmar sus palabras.


      Calia recordaba perfectamente aquella velada. Llevaba casi dos meses sin pisar la calle, Preston la mantenía encerrada a cal y canto, regodeándose de la estupidez femenina, de cómo un solo desliz le había puesto en bandeja de plata aquello que deseaba. Esa noche como cada noche de los jueves, los rufianes que su tutor tenía por amigos se reunían para pasar la velada entre alcohol y mujeres, rameras que traía a su propia casa y que se follaban sin decoro delante de ella cuando así lo exigía aquel maldito. Pero aquella noche no fue como las demás, Calia no se ocultó en su dormitorio o fue arrastrada de la cama al salón en camisón. Vestida como una dama se vio obligada a acudir a los Jardines Vauxhall en compañía de uno de los secuaces de Preston. Su tutor parecía tener alguna clase de deuda con el hombre y la había entregado a ella como moneda de canje. Aquella fue la primera vez que le practicó una mamada a un hombre, que sus suaves y blancos senos acogieron la verga oscura y llena dándose placer. Esa noche, la dulce e inocente Calia, la mujer que había conocido la pasión en los brazos de un amante murió para siempre. Y Derek Kinsay era el único culpable.


      Él se había presentado con una hermosa mujer del brazo, su mirada la recorrió con el insulto propio del descaro, el hombre que había propiciado su caída, el único que podría haberla salvado, la condenaba al abandonarla en aquel infierno… ¿Visitas? ¿Notas? Ella jamás había recibido nada de él que no fuese su insultante mirada aquella noche.


      —Jamás le escribí ninguna nota, milord —siseó ella incapaz de moverse en el estrecho asiento—, no le he escrito ni una sola palabra, ni entonces, ni ahora.


      La soltó y le permitió arrastrarse sobre sí misma hasta incorporarse lo suficiente para terminar medio sentada, pues la rodilla que todavía mantenía entre las piernas femeninas retenía la tela de su vestido.


      —Guardo el papel escrito de su puño y letra, señora.


      Ella sacudió la cabeza haciendo volar algunos mechones que se habían desprendido de su coleta.


      —No por mi mano, se lo aseguro —insistió ella.


      Se limitó a chasquear la lengua al tiempo que le respondía con total ironía.


      —Por supuesto, como tampoco tuvisteis conciencia de mis visitas o de los regalos que me devolvisteis.


      Para su sorpresa alzó la barbilla con total dignidad.


      —De haberse producido tales visitas, tenga usted por seguro que no sería algo que pudiera olvidar con facilidad —le espetó con altanería, entonces remató la estocada—. Ya que yo misma le hubiese dado con la puerta en su pomposa y arrogante cara.


      Soltando una carcajada la siguió sobre el sofá aprisionándola ahora contra el costado del bamboleante coche, sus manos ciñendo la figura que realzaba el corsé, sus dedos delimitando el borde de sus descubiertos pechos.


      —En tal caso, ha sido una verdadera suerte que no lo haya hecho, madame —le aseguró apretándola suavemente, su rostro descendiendo a encontrarse con el suyo—, puesto que trepar por la ventana, podría haber sido tremendamente aburrido.


      Ella trató de empujar sus manos una vez más pero éstas habían probado ser dos firmes tenazas sobre su cuerpo cuyo contacto no hacía sino enardecerla.


      —Suélteme en este mismo instante, déjeme bajar y me pensaré el no decirle nada sobre este… encuentro… a Lord Preston.


      Una maliciosa sonrisa se extendió por los labios del hombre.


      —Siento ser portador de tan… desalentadoras noticias, mi querida, pero me temo que Preston no moverá un solo dedo, ya que ha sido él quien la ha puesto a mí… cuidado.


      Ella se tensó, su mirada decía claramente que no le creía.


      —No es verdad.


      Encogió sus anchos hombros y se inclinó sobre ella, acariciándole ahora la piel desnuda que dejaba a la vista la parte superior del vestido cuyos botones habían saltado presumiblemente durante la bajada y el posterior forcejeo.


      —La he ganado en una partida de cartas —le informó soltando la noticia tal y como era, sin aderezos—. Me temo que su tutor tiene más aprecio por las propiedades y el dinero que por miladi. Es mía, querida, hasta que me canse o decida entregarla a alguien más, todo dependerá de lo bien que encaje en el club.


      Ella sacudió la cabeza, la incredulidad empezaba a batallar con una incipiente diversión, para finalmente sorprenderle con una sincera carcajada que lo descolocó.


      — ¿Ese estúpido bastardo me ha utilizado una vez más como pagaré? —se rió dejándose caer contra la pared del carruaje—. Y mirad con quien, nada más y nada menos.


      Su risa lo desconcertó por completo.


      — ¿Eso le causa gracia, madame?


      Lamiéndose los labios, lo miró por debajo de sus pestañas.


      — ¿Qué le ha ofrecido, Lord Kinsey? ¿Una dama elocuente y casta? ¿Una ramera con la suficiente experiencia como para mantenerlo en la cama varios días? Sea lo que sea, ha sido estafado, milord. Ambos sabemos que lo primero, hace tiempo que dejé de serlo, en cuanto a lo segundo, temo que mis habilidades no son tan espléndidas como las vende ese bastardo.


      Entrecerró los ojos, las palabras de Calia empezaban a acercarse demasiado a una realidad que a pesar de haber oído, había preferido ignorar. Era más fácil pensar que ella era una criatura voluble y frívola, que una mujer inocente a la que él había ayudado a destruir.


      —Qué quiere decir.


      Ella bajó la mirada por el cuerpo masculino reparando por primera vez en el traje oscuro de Derek, si bien prescindía de la capa y el pañuelo, el resto del atuendo correspondía perfectamente con el de cualquier hombre de la alta sociedad londinense que estuviese relajado y en su casa, en vez de en el interior de un carruaje que se dirigía a quien sabe dónde. Sus ojos se detuvieron sobre el bulto que elevaba la entrepierna de su pantalón y sin mediar palabra lo ahuecó con la mano antes de buscar su mirada. —Que lo que soy es únicamente gracias a usted, milord.


      Derek dio un respingo al sentir su pequeña mano acariciándole un instante antes de retirarla, sus ojos castaños seguían fulminándolo con la mirada, como si lo consideraran culpable de todas sus desgracias. Quizás, después de todo, aquella idea no fuese tan desencaminada.


      —Calia… —pronunció su nombre, sin saber muy bien que decir—. Explícate.


      Ella alzó el mentón mostrando su arrogancia, el porte digno de una dama.


      — ¿Qué desea que le explique, milord? ¿Cómo sus acciones que me han conducido a ser utilizada como moneda de cambio por aquellos que tienen poder sobre mí? Quizás debiese agradecerle que me haya iniciado en tales menesteres, sin duda le evitará tener que convertirme en su puta. Después de todo, ¿no se trata de eso? Salgo de un burdel, para caer en otro, la única diferencia está en la tela de sus paredes.


      Se obligó a mantenerse sereno, su acusación no parecía una nueva estratagema de la mujer, sus palabras eran demasiado reales, demasiado vivas y vibrantes como para pretender fingirlas y sus ojos, aquellos ojos castaños no eran capaces de mentir, lo supo desde el primer instante en que sus miradas se encontraran un año atrás precisamente por ello pensó que no deseaba verle, porque su mirada la delataría.


      —Hay una sutil diferencia entre lo que yo te ofreceré y lo que te han ofrecido, Calia —le dijo inclinándose nuevamente hacia ella, sus manos moldeando los pechos por encima del corsé antes tomar la tela entre sus manos y tirar con fuerza rasgando el vestido. Los botones salieron volando, la tela del traje y la chemise cayeron a los lados dejando ver el corsé de color blanco que oprimía su figura—. Mi negocio es el placer, mi pequeña joya, no la prostitución.


      Con un último tirón liberó sus senos de la restricción del corsé, dejándola expuesta a su hambrienta mirada.


      —Y ahora, vas a entender la diferencia.


      Antes de que ella pudiera hacer algo para cubrirse o protestar, bajó la cabeza sobre uno de sus senos y se metió el pezón en la boca.


      

    


    
      CAPÍTULO 3

    


    
      


      Calia gimió al sentir la húmeda calidez sobre su pecho, un relámpago de placer le recorrió el cuerpo desde el punto en el que su lengua la lamía hasta el mismo centro de su sexo. Los jugos resbalaron entre sus muslos aumentando la humedad, un hecho que la hizo sonrojar. No era una mujer licenciosa, sus pasiones estaban fuertemente guardadas mientras ofrecía unos servicios que jamás deseó; Era posible que Preston la hubiese convertido en una prostituta para sus amigos pero jamás había conseguido que se rebajase hasta sentirse como una, ninguno de ellos había logrado alcanzar el punto de ebullición que este hombre desencadenaba en ella.


      Arqueó la espalda al sentir como una de las manos del conde se encargaba del otro pezón, su boca le lamía los pechos y la piel, todo su cuerpo respondía a él como si tuviese los acordes perfectos que la hicieran sonar. La falda y enaguas quedaron amontonadas alrededor de la cintura dejando expuesta la piel de sus muslos así como su goteante sexo, el cambio de temperatura creaba pequeños escalofríos sobre su sensible piel.


      —Tan suave y al mismo tiempo puro fuego —le oyó susurrar contra sus pechos, sus ojos se alzaron tan azules como un tormentoso cielo en los que se revelaban pasiones desconocidas, lujuriosos secretos que deseaba conocer entre sus brazos—. Eres una contradicción, Calia, una hermosa contradicción.


      Sus manos se deslizaron por sus pechos y le acariciaron la piel que la abertura del vestido dejaba expuesta para por fin, cubrir el último tramo de tela alrededor de sus caderas y deslizarse por la blandura de sus muslos haciéndola estremecer. Si la tocaba allí estaría perdida, no podía permitir que se diese cuenta de lo mucho que había extrañado su toque, no deseaba desvelar su secreto, su amor por el hombre que había significado su perdición.


      —Por favor, señor, no siga —susurró alcanzando la tela de la falda para cubrirse sin éxito.


      Él le cogió las manos, reteniéndola contra la acolchada pared del carruaje, sus pálidos pechos ascendían y bajaban por encima del infame artilugio que los comprimía. Toda su piel lucía sonrosada, sus labios separados formaban un pequeño mohín que lo invitaban a besarlos, pero era la desesperación teñida de pasión en sus ojos castaños lo que lo llevó a controlarse.


      —No me haga esto, milord —suplicó lamiéndose los labios—. No me degrade más de lo que ya lo ha hecho.


      Le rodeó el rostro con las manos, sus ojos se encontraron en una lucha de voluntades que carecía de la necesidad de utilizar palabras, su cuerpo temblaba bajo su contacto, su excitación se vertía entre sus muslos contradiciendo los ruegos que surgían de su boca.


      — ¿Qué te han hecho, Calia? ¿En qué te han convertido que temes dar rienda suelta a tus anhelos? —preguntó sin apartar su mirada de la de ella—. ¿Dónde está la criatura hambrienta de pasión y afecto que conocí hace un año? ¿Qué has hecho con ella?


      Una solitaria lágrima se deslizó por su mejilla, sus labios se fruncieron en un triste mohín mientras las palabras salían entrecortadas.


      —La muchacha que busca ya no existe, milord —aseguró con desesperación—, usted y aquellos a los que su abandono me entregó, se encargaron de matarla.


      Se tensó, sus palabras eran un duro recordatorio de lo que las acusaciones que había vertido sobre él. ¿Podía haberse equivocado tanto?


      —Calia —pronunció su nombre mientras la recorría con la mirada. Reparó en el joven y lozano cuerpo semidesnudo acunado entre sus piernas. Su sexo empujaba insistente contra la tela del pantalón ansiosa de poseerla.


      —Permita que me vaya —insistió luchando con la necesidad desbordante de entregarse a ese hombre, de echar por tierra todas sus dudas y convicciones y darse por entera al único hombre que había significado algo en su vida.


      Debía haber perdido el juicio en algún momento del último año, sabía que tenía que odiarlo, él era el único culpable del infierno por el que había pasado, pero al mismo tiempo no podía olvidar que eran precisamente los recuerdos de estar entre sus brazos lo que consiguieron que mantuviese la cordura.


      Debía odiarlo, y sin embargo lo amaba.


      —Derek por favor… —insistió ella. Tantas veces había pronunciado aquel nombre en su mente que emergía de su boca sin más necesidad que su presencia—. No cometamos otra vez el mismo error, déjeme ir.


      Él sacudió la cabeza en una firme negativa.


      —El error fue permitir que te escapases entonces, mi joya.


      Unió su boca a la de ella en un urgente beso, sus manos le aferraron el rostro impidiéndole huir, obligándola a tomar su beso. Ella se mantuvo rígida en sus brazos durante un breve momento, pero cuando su lengua atravesó sus defensas y se hundió profundamente en su boca, probándola, enlazándola con la suya, a Calia no le quedó más que suspirar y rendirse a la calidez y poder que ese hombre creaba en ella.


      Sintió su rendición y la tomó como el primero de los triunfos. Suavemente y con tiernas manos empezó a acariciarla, exploró cada centímetro de su cuerpo, memorizando cada curva, cada depresión como la primera vez. Su cuerpo encajaba a la perfección con el suyo; aquella mujer estaba hecha para él, para el placer, su placer. Deslizó las manos de su rostro, le acarició los hombros y los senos desnudos antes de continuar camino hacia sus muslos, la piel era mucho más suave y sensible en aquella zona y sus pequeños gemidos no hacían más que aumentar su lívido.


      —Tu cuerpo vibra, la pasión recorre tus venas y se manifiesta en el rojo más encantador sobre tu piel, querida mía —la galanteó tras interrumpir su beso. Su boca abandonó los carnosos labios para tomar posesión de la suave columna de su garganta, lamiéndola, mordiéndola y dejando allí su marca—. Estás hecha para el placer.


      Los dedos encontraron finalmente la unión de sus muslos, los jugos resbalaban de su expuesto sexo, una prueba fehaciente de su excitación. Él no dudó en acariciarla con suavidad al principio, tanteándola y disfrutando de la sensación de tenerla nuevamente para él, entonces introdujo un dedo en su interior, gimiendo al unísono con ella ante la sensación de su carne envolviéndolo.


      —Estás apretada —le gruñó al oído mientras retiraba el dedo sólo para volver a hundirlo—, húmeda y caliente.


      Ella sacudió la cabeza llevándose una de las manos a la boca en un intento de ahogar sus gemidos.


      — ¿Estás llorando por mí ahí abajo, pequeña? ¿Es tu deseo por mí el que te lleva a este adorable estado?


      No respondió, todo lo que podía hacer era retorcerse y gemir en voz baja. Él sonrió y retiró lentamente el dedo hasta extraerlo por completo, su ávida mirada recorrió entonces el cuerpo lánguido y sensual tendido sobre el asiento del coche que no dejaba de traquetear. Aquella imagen era sumamente erótica, el rubor en su piel, la hinchazón de sus pechos y erguidos pezones, sus piernas abiertas y su sexo expuesto, era una tentación a la que era incapaz de resistirse; Y no se resistió.


      Para sorpresa de la muchacha se retiró hasta el suelo del carruaje, dónde sin previo aviso, la giró hacia él obligándola a abrir más las piernas y apoyar los pies en el asiento de enfrente. Ella deseaba protestar, aquella postura era del todo indecorosa y licenciosa pero todos sus argumentos volaron en el momento en que el hombre hundió la cabeza entre sus piernas y su lengua empezó a hacer estragos en su sexo.


      Escandalizada intentó cerrar las piernas, demasiadas veces había tenido que luchar para salir de aquella posición con hombres cuya intimidad no deseaba cómo para permitirle a él tal libertad. Pero Derek era fuerte, el lugar en el que estaban reducido y sus inútiles intentos sólo sirvieron para que resbalase en el sofá abriéndose más a él y a su voraz lengua.


      —Milord… por favor… no hagas eso… —gimió luchando por mantener la distancia entre ellos, pero sus palabras perdían fuerza al mezclarse con sus propios gemidos—. Señor… por… por favor…


      Él no sólo desoyó sus súplicas sino que se aplicó con más ímpetu, su lengua la lamía sin descanso, la penetraba sin pudor mientras se retorcía entre sus brazos incapaz de hacer otra cosa que gemir ante el placer que iba recorriendo su cuerpo y tomaba hasta la última de sus reticencias.


      —Derek… —pronunció su nombre—, por favor…


      Sonriendo contra el sexo femenino con los labios y la barbilla brillante de sus jugos se alejó del palpitante coño, le sonrió con petulancia y se llevó las manos al pantalón dejando que su verga saltase libre. Aquella era una imagen que tendría que haberla escandalizado o cuando menos asqueado, pero se encontró sonrojándose y no de vergüenza sino por la repentina ansia que sintió por él. Se incorporó y se sentó en el banco frente a ella, se acarició la polla con una mano bajo su curiosa mirada para finalmente echarse hacia delante, rodearle la cintura y alzarla hasta dejarla montada sobre sus piernas, la falda y las enaguas cubriéndolos a ambos.


      —Coloca las rodillas a ambos lados, querida —la instruyó mientras la ayudaba a acomodarse—, así, muy bien.


      Ella jadeó al sentir la tela del pantalón bajo sus nalgas desnudas y el impresionante sexo del conde acariciándola íntimamente.


      —Ahora mírame, Calia —le ordenó y le alzó la barbilla con un par de dedos para encontrarse con sus ojos—. Eres mía, joya, mía para hacer lo que desee.


      Ella abrió la boca para contestar a eso pero la silenció con un dedo.


      —Mía, Calia —le recordó y utilizó la mano libre para sujetarla de la cadera y alzarla, guiando su dura y llena erección a la lubricada entrada femenina—. Recuérdalo, pequeña joya, porque no habrá nadie más a menos que yo lo desee.


      Sin darle tiempo a buscar una réplica, la empaló. La vio abrir los hermosos ojos castaños desmesuradamente y como su pequeña y rosada boca formaba una “o” mientras la penetraba. Todo su cuerpo se tensó a su alrededor arrebatándole el aliento y llevándose también el de ella, estaba apretada, muy apretada y se sentía como en el mismísimo cielo.


      —Shh, está bien, cariño —le susurró al tiempo que le acariciaba los hombros y le besaba los pechos—. Relájate, estás hecha para mí, Calia, eres la funda perfecta.


      Ella ahogó un gemido y se aferró de sus hombros cuando la tomó por la cadera y la alzó nuevamente para dejarla caer luego con suavidad, repitiendo el movimiento una y otra vez. Sus gemidos se mezclaban con sus propios gruñidos, el miembro del hombre la llenaba de una manera que no creyó volver a sentir, sus pechos se bamboleaban con el movimiento, rozándose contra la tela de la camisa masculina intensificando la intensidad de su unión. El placer crecía y crecía en el interior de Calia, le ardía la piel y sentía que de un momento a otro explotaría.


      —Derek… oh, señor… Derek… —gimoteó sobrecogida por la intensidad del acto.


      —Calia —jadeó impulsándose con más ímpetu. Se estaba muriendo de placer con la cabalgada de aquella muchacha, lo acogía y exprimía de una manera que lo volvía loco—. Mía… mía.


      Ella perdió la voz, nada de lo que salía de su garganta era coherente, todo lo que podía hacer era gemir y aferrarse a él cuando el orgasmo la golpeó con fuerza, aumentando las sensaciones y lanzándola al mismísimo paraíso.


      Él gruñó cuando sintió su polla exprimida por el orgasmo de la mujer, empujó una vez, dos, tres más y finalmente salió de ella derramando su semilla sobre la ropa arremolinada alrededor de ellos dos. Ella permanecía abrazada a él, su cabeza apoyada sobre el hombro mientras trataba de recuperar el aliento. Le acarició la espalda y el pelo antes de obligarla a retirarse y poder mirarla a los ojos, observando a continuación sus pechos desnudos, el pelo revuelto y el estado desaliñado de la joven con una satisfecha sonrisa.


      —Y esto, querida, es la diferencia entre placer y prostitución —le dijo mientras le acariciaba la mejilla—. Serás la joya perfecta para el Pecado.
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      El Pecado era una de las casas de placer más selectas de la ciudad, nadie sabía exactamente quién estaba detrás de tal exclusivo lugar, algunos llegaron incluso a sugerir que muchas de las meretrices que atendían a los caballeros eran en realidad damas de la alta sociedad, pero como siempre pasaba en esa clase de cotilleos no existía la certeza que validase tales suposiciones. En realidad, si conocía el nombre del club era únicamente por habérselo oído mencionar a su tutor y a los amigos de este, alguno de los cuales al parecer había disfrutado de tal selecta compañía.


      Pero lo que jamás había llegado a imaginar era que el Conde Kinsey no sólo tuviese algo que ver con aquel indecente negocio, sino que además fuese el dueño del mismo. Por no mencionar el hecho de que tenía la intención de introducirla a ella en aquel negocio.


      No había escapado de un burdel para ir a colarse en otro.


      —No voy a permitir que me prostituya —declaró con rotundidad cuando el coche se detuvo en una de las zonas más notorias de Londres.


      Él se limitó a esbozar una divertida sonrisa, terminó de colocarse los guantes y tras coger un elegante bastón, el cual estaba segura no necesitaba, abrió la portezuela del coche y descendió.


      —Como ya le dije, madame, hay una sutil diferencia entre la prostitución y el placer —la instruyó adecentándose la capa con los dedos para finalmente apoyar el bastón en el suelo y tenderle a ella la mano—. ¿Estás dispuesta a conocer el verdadero significado de la palabra placer?


      —No seré tu prostituta —insistió con voz clara. La obstinada elevación de su barbilla le daba un aire remilgado y orgulloso.


      Él la recorrió con la mirada sin mostrar pudor alguno.


      —Ah, Calia, va a ser una auténtico placer domarte. —Se relamió ante la idea. Metiendo la mano en el interior del coche, la cogió del codo y tiró de ella obligándola a tener que aferrarse a él para evitar caer de narices al suelo.


      Ella lo fulminó con la mirada y se soltó de su brazo en cuanto sus pies tocaron el suelo.


      —No contengas la respiración, milord —siseó al tiempo que pasaba frente a él y se dirigía ella sola a la puerta principal de la casa que servía de sede al Pecado.


      La vio llamar a la campanilla de la puerta incluso antes que llegase a su lado, su mirada divertida no hacía más que irritarla al igual que su presencia, el interludio que habían compartido en la estrechez del coche todavía estaba presente en su piel, en su presencia poniéndola incluso más nerviosa.


      Sin pedirle permiso le subió la capucha de la capa que se afanaba en cerrar por el frente ocultando su destrozado vestido, una mirada interrogante por parte de ella quedó relegada por el mayordomo vestido de manera elegante que abrió la puerta de la casa y dio la bienvenida a su señor.


      —Bienvenido, milord —lo recibió el sirviente con absoluta corrección, su mirada permaneció en todo momento pendiente de él obviando a su acompañante.


      —Buenas noches, Perkins —correspondió a su saludo y le entregó el bastón y la capa para finalmente tenderle los guantes mientras entraba—. ¿Todo bien por aquí?


      —Ha sido una noche tranquila, milord —aceptó el mayordomo haciéndose cargo de las cosas de su señor.


      —Magnífico —aceptó frotándose las manos antes de volverse y mirar a Calia, quien permanecía de pie en la entrada cubierta con la capucha de la capa—. Adelante, querida, bienvenida al Club Pecado.


      Calia barajó la posibilidad de dar media vuelta, saltar los tres escalones y echar a correr por la calle, pero intuía que de hacer algo así, él iría tras ella, se la echaría al hombro y su entrada en aquella casa podría ser no tan digna. Alzó la barbilla de modo desafiante, dio un paso, luego otro hasta colocarse a la altura del conde, el cual no pudo evitar sonreír.


      — ¿Desafiándome tan pronto, joya? —se rió él en voz baja.


      Ignorándolo a propósito, echó un rápido vistazo a su alrededor y observó la cuidada y elegante decoración del recibidor, nada en las suaves tonalidades del empapelado de las paredes o los objetos y muebles que lo adornaban sugerían otra cosa que no fuera sencillez, sobriedad y elegancia.


      — ¿No te gusta? —le susurró al oído. Atrás habían quedado ya las formalidades.


      Ella se alejó un paso, se volvió lentamente y se limitó a responder con acidez.


      —Muy adecuado… para una casa de soltero —le espetó mirando a su alrededor—, más que para un burdel.


      Riendo entre dientes despachó a su mayordomo y posó la mano la parte baja de la espalda de la muchacha invitándola a caminar.


      —Temo que si lo que buscas son cuadros de mujeres desnudas y colores chillones no vas a encontrar ninguno, querida —aseguró al tiempo que abría las puertas que daban a una amplia sala de recibo al final de la cual se extendía una enorme escalera de madera en forma de herradura—. Jade tiene un gusto demasiado refinado y caro como para permitirse tales frivolidades.


      Ella lo miró de reojo.


      — ¿Jade?


      Sonrió al escuchar el peculiar tono en su voz, pero en vez de responderle se acercó a uno de los aparadores sobre los que descansaban unas suaves máscaras y antifaces que cubrían parte del rostro o solamente la línea de los ojos. Eligiendo un sencillo antifaz de color blanco, se volvió hacia ella le retiró la capucha y se lo colocó.


      — ¿Qué estás…? ¿Ahora es una fiesta de disfraces?


      Comprobando que su identidad quedaba lo suficientemente cubierta, le volvió a colocar la capucha, esta vez permitiendo que su rostro surgiese de las sombras.


      —Nuestro mayor interés en Pecado es el placer, el anonimato es parte de nuestro sello —explicó instándola a continuar hacia el lado derecho de la escalera—. Algo que sin duda beneficia a ambas partes… durante el tiempo que así lo deseen.


      Se recogió las faldas y empezó a subir, su visión era ahora parcial debido al antifaz por lo que tenía que girar la cabeza para mirar a su alrededor.


      —No es de extrañar que nadie sepa realmente quien está tras este selecto club o quiénes son sus miembros —rezongó ella alzando la mirada hacia el piso superior.


      No pudo evitar sonreír.


      —De eso se trata, querida. —La cogió del codo al llegar a la primera planta para conducirla por un extenso pasillo hasta una de las últimas habitaciones, cuya puerta permanecía abierta—. Estas serán tus habitaciones.


      Ella parecía dispuesta a darle una respuesta pero sus palabras murieron cuando vio a otra mujer en el centro del salón de recibo de la habitación. Su vestido verde contrastaba con los tonos blancos y dorados del papel de las paredes y el mobiliario, su rostro quedaba cubierto por una media máscara en tono dorado que dejaba a la vista parte de su nariz, unos carnosos labios y unos vivos ojos ambarinos que la recorrían con curiosidad.


      —Esperaba que lo dicho por Hayden fuese una simple broma —chasqueó la mujer volviendo su mirada de ella a él—. ¿En qué demonios estás pensando?


      Le dedicó una ligera inclinación de cabeza.


      —Buenas noches, Jade.


      La mujer desestimó su intento de educación con un gesto de la mano y caminó hacia ellos.


      —Esperaba que al menos tuvieses algo de juicio —clamó al tiempo que se volvía hacia su acompañante y la observaba con mirada crítica—. Sin duda es hermosa.


      No podía estar más de acuerdo.


      —Sólo lo mejor para el Pecado —corroboró con una satisfecha sonrisa.


      Poniendo los ojos en blanco ante tanta ceremonia pasó su atención de nuevo sobre él.


      —En ese caso avisaré a Noah, a no ser que tengas a alguien más en mente.


      Negó con la cabeza y contempló su reciente adquisición.


      —No, esta joya es mía. —Empezaba a sorprenderle el afán de posesión que sentía por ella—. Yo me encargaré de su adiestramiento.


      Ella se tensó, sus ojos castaños refulgieron cuando lo miró.


      —Eso está por verse —siseó sin apartar la mirada de él.


      Una suave carcajada salió de su garganta.


      —Interesante —aseguró la otra mujer echándole un último vistazo.


      —Haz que suban una tina y agua caliente, Jade —pidió atrayendo de nuevo su atención—, y algo de comer.


      La mujer se limitó a asentir.


      —Hayden ha preguntado por ti.


      Él asintió, tomó a Calia del codo y la instó a entrar en la habitación.


      —Le veré en mi despacho, en una hora.


      La mujer se limitó a poner los ojos en blanco.


      —Enviaré a alguien con la tina y el agua para el baño de tu dama —aceptó con una burlona reverencia antes de recoger con un movimiento elegante la falda del vestido y abandonar la habitación cerrando la puerta tras ella.


      La muchacha no pudo refrenar la pregunta que le hormigueaba en la punta de la lengua.


      — ¿Su puta, milord?


      No pudo evitar sonreír, su pequeña joya podía ser a veces muy transparente.


      —Jade está aquí por propia voluntad —explicó al tiempo que la invitaba a entrar en la parte principal de la habitación la cual estaba decorada en los mismos tonos que el salón de recibo—. Vas a permanecer en este lugar bastante tiempo, querida, te convendría hacer amigos, no enemigos.


      Su animosidad no decayó.


      —Así que salgo de una cárcel para terminar en otra —refunfuñó con total ironía. Dejándolo atrás, se tomó un momento para contemplar la habitación, la decoración y la enorme cama que dominaba gran parte de la estancia—. Distinto carcelero, pero los mismos grilletes.


      Acortó la distancia entre ellos y envolvió la delgada cintura obra del corsé con las manos, bajando la boca sobre el delicado cuello para besarla allí.


      —No eres una prisionera, Calia —le informó en tono seductor—, no más de lo que lo es cualquiera de nosotros. Podrás entrar y salir cuando así lo desees…


      Ella se volvió, alejándose de él.


      — ¿Eso incluye ahora mismo?


      Él sonrió.


      —… y haya concluido tu entrenamiento.


      Ella arqueó una ceja al respecto.


      —Está muy seguro de sí mismo, milord.


      Él se encogió de hombros con total despreocupación.


      —Sólo de lo que realmente puedo conseguir, querida —aseguró recorriendo su cuerpo con la mirada—, y de ti puedo obtenerlo todo.


      Ella se sonrojó, su mirada era tan gráfica como sus palabras.


      Derek se anotó mentalmente un tanto, entonces le permitió algo de espacio al irse hacia una de las ventanas y apoyarse en el alfeizar.


      —Espero que la habitación esté a tu gusto. —Cambió de tema—. Encontrarás en el armario y en la cómoda toda clase de chucherías y vestidos, si necesitas hacer algún arreglo, Jade te ayudará.


      Ella se limitó a mirar la habitación con ojo crítico, el papel blanco con delicadas flores amarillas de la pared en combinación con los muebles dorados hacían de aquella unos aposentos dignos de una princesa. El hogar estaba encendido y llameaba calentando el ambiente, la cama empezaba a antojársele muy atrayente a pesar de que por la ventana ya empezaba a vislumbrarse lo que parecían ser los primeros rayos del alba.


      —Podrás descansar tan pronto te hayas bañado y comido algo. —Sus palabras la hicieron una vez más consciente de su presencia.


      — ¿Ahora también eres adivino, su señoría?


      Él la miró con intensidad.


      —Dado el reciente interludio en el coche, creo que podemos prescindir del trato cortes, Calia —sugirió con voz suave, seductora—. Y con respecto a tu pregunta, sólo hay que verte para suponer que no has podido descansar demasiado.


      Sin mediar palabra se acercó al hogar donde permaneció en silencio hasta que un par de jóvenes entraron trayendo una enorme tina de cinc y varios cubos de agua caliente que fueron vertiendo en su interior. Otra mujer entró tras ellos, vestida como doncella, traía en sus brazos varios lienzos y una pequeña cesta con jabones, aceites y otros tarros. Tras dejar todo en el lugar, él los despidió.


      —Es todo, podéis iros —aceptó desde su lugar junto a la ventana.


      Ella esperó hasta que la puerta se cerró para volverse hacia la tina con agua, el vapor emanaba de esta como una silenciosa invitación.


      —Puedes irte también, milord —lo echó sin contemplaciones—. Desde aquí sabré arreglármelas sola.


      Sonrió.


      —No lo dudo, mi pequeña joya —le aseguró dejando la ventana—, pero a partir de ahora, yo diré cuándo y si puedes encargarte de ti misma.


      Se volvió hacia él, quedando de espaldas a la tina.


      — ¿Vas a proclamarte mi amo, además de mi carcelero?


      Él sonrió con satisfacción masculina.


      —Nunca tendrás otro, querida.


      Sin más que añadir, le soltó la capa permitiendo que cayese a los pies de la mujer, para luego observar el mejor modo de deshacerse del resto de sus ropas. Pronto las prendas empezaron a ceder bajo sus expertos dedos.


      —Está disfrutando al humillarme, ¿no es así? —masculló mientras se mantenía quieta e inmóvil después de que la despojara del vestido y la dejase únicamente con el corsé, las enaguas y la ropa interior.


      Él chasqueó la lengua en respuesta


      —Que un pensamiento extraño, querida. —Sus palabras fueron acompañadas por el rápido movimiento de la mano sobre el cierre de las enaguas las cuales descendieron por su cuerpo hasta terminar junto al vestido alrededor de sus pies—. Simplemente disfruto de la belleza femenina, de la tuya en realidad.


      Enfadada y humillada giró el rostro cuando alcanzó ahora los lazos de su corsé, aflojándolo con una rapidez que la sorprendía incluso a ella.


      —Nunca entenderé por qué las mujeres adoráis esta clase de artilugios —masculló arrancando la tela que ceñía sus pechos y cintura.


      Ella no pudo evitar una réplica.


      —No todas los adoramos, pero difícilmente podemos prescindir de ellos —masculló en voz baja, casi un siseo.


      —Puedes hablar en voz alta, Calia —la azuzó con cierta diversión—. Sólo me tienes a mí para escuchar tus mordaces comentarios.


      Sin embargo ella hizo justamente lo contrario y apretó con fuerza los labios logrando que él se riera entre dientes.


      —Te encanta llevar la contraria, joya.


      Una vez más le ignoró, sus ojos castaños fijos ahora en algún punto por encima del hogar, todo su cuerpo estaba en tensión pero no omitió una sola queja. Al corsé le siguieron los calzones y la blusa dejándola únicamente con la chemise y las medias de liga que habían despertado su libido cuando la vio descender por la ventana. Por fin la instó a abandonar el anillo formado por su ropa caída en el suelo y la condujo a la cama de modo que pudiera sentarse y quitarle las ligas y las medias.


      Ella estaba roja como la grana pero no podía discernir si su incomodidad se debía a que estaba prácticamente desnuda ante ese hombre, o el hecho de que la hubiese desnudado y ella no hiciese nada para evitarlo. Las fuertes manos le rozaron la piel en varias ocasiones mientras la despojaba de las capas de la ropa provocándole placenteros estremecimientos, su calenturienta volvió entonces al carruaje, a la forma en la que él la había tocado, al recuerdo de volver a sentirlo en su interior. Un ligero estremecimiento la recorrió al tiempo que se humedecía una vez más.


      — ¿Tienes frío? —sugirió tras acomodarla sobre el borde de la cama, bajando a sus muslos sólo para verlo fruncir el ceño al reparar en un ligero moratón cuyo color se había diluido en la cara inferior del muslo, algo que había pasado por alto en la penumbra del coche—. ¿Qué es esto?


      Se bajó la chemise cubriéndose, la vergüenza batallando profundamente con el amargo recuerdo que esa marca le provocaba.


      —Me caí —musitó en voz baja, entonces alzó la mirada y se encontró con sus ojos—. Deseo bañarme sola.


      Él frunció el ceño, aquel moratón parecía demasiado viejo para ser reciente, con todo no era el único como pudo apreciar un poco más abajo, rozando la media.


      —Te he dicho que deseo… —Pero él hizo caso omiso a petición y tras envolver los dedos en las esquinas de la liga y la media empezó a bajarlas dejando a la vista la piel blanca de sus piernas, un blanco inmaculado manchado por unas pequeñas marcas amarillentas a la altura de la rodilla.


      —Pero qué demonios —gruño reconociendo las marcas de unos dedos en la piel. Su mirada voló rápidamente hacia la de ella, quien se la sostuvo no sin evitar que le temblara ligeramente la barbilla—. ¿Vas a decirme que esto también es de una caída?


      Le apartó las manos de una palmada y terminó ella misma de quitarse los zapatos y las medias para lanzárselas después a él.


      —Ahí tienes, quédatelas si eso te complace —gruñó ella. Sus pechos se alzaban y descendían al compás de la agitada respiración bajo la delicada chemise la cual dejaba ver a la luz del fuego del hogar su figura.


      Los ojos azules de Derek la recorrieron lentamente examinando cada fragmento de su marfileña piel y tuvo que apretar la mandíbula cuando encontró en esta la prueba indiscutible de golpes que nada tenían que ver con una caída.


      Esa muchacha había sido golpeada, y no sólo una vez.


      —Calia, quien se ha atrevido a golpearte.


      Ella dio un respingo al escuchar el oscuro tono en su voz, era la primera vez que lo escuchaba tan enfadado, sólo rogaba que no fuese con ella. La rabia empezó a emerger de su interior, ¿qué derecho tenía él a enfadarse con ella? ¿Qué derecho cuando aquellos golpes habían llegado en cierto modo por su culpa?


      —Vas a marcharte ahora mismo y dejarás que tome mi baño a solas.


      Acortó la distancia entre ellos y la sujetó por los brazos, alzándola hacia él.


      —Quien-te-ha-golpeado. —Hizo énfasis en cada una de las palabras—. ¡Responde!


      Ella no se acobardó, alzó la barbilla y lo miró desafiante.


      —El mismo que me obligó a complacer a sus amigos después de que tú me deshonraras —le espetó ella con fiereza—. El único que ha tenido poder sobre mí desde el momento en que me abandonaste a la desidia y el escarnio, su maldita señoría.


      Luchó con la inmensa y repentina furia que surgió en su interior, la misma que lo llevaba a pensar en coger un arma y retar a aquel bastardo al amanecer. La mirada asustada en los ojos de la mujer le concedió la tranquilidad que necesitaba para serenarse, ella… dios… ¿Y si le había dicho la verdad? ¿Y si todo lo que se había dicho sobre ella no era más que una burda mentira? Si así era, habría dejado a la mujer que amaba en manos de un cerdo sin escrúpulos durante casi un año.


      Tomando una profunda respiración se obligó a aflojar su agarre sobre ella, la marca de sus dedos empezaba a quedar ya sobre su piel y se odió por ello. Le frotó suavemente el lugar y la atrajo a sus brazos, apretándola contra su pecho, rogando al cielo que no fuese demasiado tarde para ganarse a esa admirable mujer.


      —Deja que cuide de ti, querida —le susurró ahora al oído, una de sus manos acariciándole el pelo—. No deseo dañarte, Calia, sólo darle placer, un placer tan inmenso que te encadenará a mí para siempre.


      Sintió sus estremecimientos antes de oír sus sollozos, sus brazos la cobijaron mientras ella daba rienda suelta a las emociones que permanecían retenidas en su interior, al miedo y la incertidumbre que aquella noche había despertado en ella.


      —Pero eso será mañana, mi pequeña joya —le susurró besándole la cabeza—. Ahora vamos a bañarte, ¿de acuerdo? Te sentirás mejor.


      No protestó cuando le quitó la chemise y la introdujo desnuda en el cálido agua, ni tampoco dijo nada cuando la asistió en el baño enjabonando su cuerpo marcado por las palizas y las múltiples luchas que había tenido que librar para defenderse de atenciones no deseadas. Él se prometió así mismo que aquella hermosa joya iba a conocer finalmente la alegría y el placer que él mismo le había arrebatado, aunque tuviese que pasarse toda la vida demostrándoselo.


      

    


    
      CAPÍTULO 5

    


    
      


      —Vaya, pensé que no iba a verte durante el resto del día.


      Derek alzó la mirada al entrar en el despacho que ocupaba en el club, su socio y amigo, Hayden Dust, un nuevo rico llegado de América quien se había instalado en Londres y era propietario de una de las mayores compañías navieras del país permanecía al lado de la ventana con un vaso de whisky en sus manos.


      —Jade me ha dicho que has llegado con una nueva adquisición, ¿al final has conseguido que te entregue a la chica?


      La sola mención de ese bastardo encendió su carácter, en su mente todavía estaban visibles los moratones que habían coloreado el voluptuoso cuerpo de la mujer.


      —Ese bastardo la jugó a las cartas sin pensárselo dos veces —respondió al tiempo que caminaba hacia la botella de cristal que contenía el líquido ambarino—. Ese desgraciado…


      El hombre dejó su lugar junto a la ventana y caminó hacia él.


      — ¿Te lo ha dicho ella?


      Su mirada se encontró con la de su amigo y vio que aquella reacción no le sorprendía.


      — ¿Qué has descubierto? —lo instó a responder.


      Él suspiró y pasó a relatarle lo que había descubierto, aquello por lo que había venido a verle.


      —Ese cabrón de Preston ha utilizado a su pupila para entretener a sus amiguitos —empezó a enumerar—. No permitía que nadie se acercase a ella… el muy cabrón…


      Se pasó la mano por el pelo en un gesto frenético al comprender por fin las dimensiones de aquellas palabras.


      —Ella jamás supo de mis visitas.


      El hombre asintió.


      —Dudo que supiera alguna vez de las visitas de nadie, ese hijo de puta la tenía recluida —aseguró con un seco asentimiento—. He conseguido hablar con uno de los sirvientes que sirvió en la casa cuando Lady Preston todavía estaba con vida, fue uno de los pocos que aguantó al servicio de ese desgraciado incluso después de la muerte de la dama.


      Se llevó el vaso a los labios y le dio un buen trago, necesitaba el ardor del licor para enfrentarse a aquello.


      —Él me dijo que Preston controlaba todos y cada uno de los movimientos de la joven. Cuando entraba, cuando salía, con quien lo hacía y al parecer todos los sirvientes tenían la obligación de rechazar cualquier visita que él no hubiese concertado previamente —murmuró con hastío.


      Sus dedos aferraron con fuerza la copa.


      —Maldito bastardo.


      Hayden dudó en continuar dado el humor de su amigo, pero si algo sabía era de la obsesión que esa muchacha había sido para Derek, el hombre se había enamorado realmente de una mujer cuya existencia se había vuelto desgraciada desde su primer encuentro.


      —Los rumores que corren entre los sirvientes dan a entender que él la obligó a entretener a sus amigos después del desliz de la pasada primavera —continuó—. Él fue quien rechazó tu propuesta de matrimonio, así como los avances de cualquiera, no estaba interesado en perder la gallina de los huevos de oro.


      Frunció el ceño y se giró hacia él.


      — ¿Qué quieres decir?


      —Lady Preston dejó como heredera a su pupila, poniendo a su hijastro como albacea de la muchacha hasta que esta contrajese matrimonio… —explicó y con ello dejó claro las intenciones que aquel desgraciado tenía para con ella.


      La comprensión se abrió paso a través de la rabia.


      —Momento en el que perdería el control sobre la fortuna de la muchacha.


      Su amigo asintió.


      —Sí —aceptó—. A él le correspondería una pequeña asignación.


      Apretó los dientes deseando que estuviese allí para retorcerle el cuello.


      —Maldito bastardo —siseó—. Voy a matarle.


      Él no lo contradijo, ese bastardo merecía la horca.


      — ¿Qué piensas hacer con ella?


      Se tomó todo el contenido de la copa de un solo trago y depositó el vaso a un lado.


      —Seguir con mi plan —confirmó con cierto tono desesperado—. Y conseguir lo que ese malnacido me negó hace un año.


      Una mueca se dibujó en los labios del otro hombre.


      — ¿Y ella que dice al respecto?


      Una irónica sonrisa jugueteó en su boca.


      —No le gusta un pelo… o eso es lo que dicen sus labios, su cuerpo en cambio…


      Su amigo sacudió la cabeza mientras se reía.


      —Ve con cuidado, Romeo, si lo que esos sirvientes contaron es cierto, ella…


      Él asintió.


      —Lo es Hayden, ella misma me lo echó en cara pero no la creí, no deseaba creerla —aceptó y se pasó una mano por el pelo con un gesto de impotencia—. Y su cuerpo… santo dios… tenía marcas de haber sido golpeada… algunas de ellas… —negó con la cabeza, sus manos cerrándose en puños—. Mataré a los bastardos que osaron tocar lo que me pertenece… y entonces haré hasta lo imposible para que se quede a mi lado.


      Una perezosa sonrisa curvó los labios del hombre.


      —Sin duda será algo digno de contemplar, amigo mío. —Brindó alzando su copa hacia él.


      Asintiendo volvió la mirada hacia la ventana por la que ya empezaban a asomar los primeros rayos de un nuevo día.


      —Pero antes, Preston y sus amigos van a tener que rendirme cuentas por haber mancillado a mi mujer.


      

    


    
      CAPÍTULO 6

    


    
      


      Calia se pasó una vez más el cepillo por el pelo, su reflejo en el espejo le devolvía la imagen de preocupación e incertidumbre que llevaba puesta sobre el rostro. Se había despertado descansada hacía algo más de una hora, su mente enseguida se vio asediada por lo ocurrido la jornada anterior. La decisión de huir, su intento frustrado a manos de Derek, la revelación de que había sido apostada en un juego de naipes, la respuesta ofendida del lord cuando ella lo culpó de sus desdichas, la aseveración de él acerca de unas visitas de las que jamás tuvo constancia… ¿Había estado él realmente dispuesto a rescatarla? ¿Sería cierto que quería reparar su falta?


      No podía negar la pasión que surgía entre ellos, una pasión distinta a todo lo que había vivido a lo largo de este último año. No quería admitirlo, no deseaba admitir que se sentía segura en los brazos del mismo hombre que provocó su caída, que su amor por él no había disminuido ni un ápice desde su primer encuentro.


      Lord Kinsay era conocido por sus gustos exóticos, su fama de libertino era notoria. En su primera temporada lo había espiado entre la gente, una niña enamorada de un hombre seductor, un enamoramiento que fue en aumento hasta consumarse un año después de su presentación en sociedad. Calia había empezado a sufrir el desprecio del hasta entonces anodino hijastro de Lady Preston, unos seis meses después del fallecimiento de la dama. La altruista mujer la había rescatado del orfanato en el que creció con catorce años y se propuso convertirla en una dama. Poco sabía ella que la mujer había decidido cambiar su testamento legándole a ella toda su fortuna, dejando a ese miserable como su tutor hasta que contrajese matrimonio.


      Su partida la había sumido en un estado de melancolía y dolor, la inocente invitación de su tutor a pasar unos días en la propiedad de unos amigos de la familia le pareció una buena forma de dejar atrás la pena y cuando allí se encontró de nuevo a Lord Kinsay y este empezó a reparar en ella, Calia no pensó en su reputación o en las consecuencias que podrían deparar sus actos. Sólo le importaba como él la hacía reír, como deseaba levantarse cada mañana para cruzarse fortuitamente con él en el desayuno o en los juegos que sus anfitriones tenían a bien elaborar para entretener a sus invitados.


      Una estúpida muchacha de dieciocho años embelesada por el fulgor del amor, una mujer de pasiones reprimidas por los convencionalismos y el decoro que ansiaba conocer la pasión en los brazos del hombre amado, una pasión que la había conducido a su ruina.


      Dejó el cepillo a un lado del tocador, junto al peine de marfil y aplicaciones de plata y contempló su imagen en el espejo. El pelo claro caía sobre sus hombros en desordenados mechones, sus ojos castaños brillaban y las medialunas que los habían adornado los últimos días parecían haberse hecho más suaves. Sonriendo bajó la mirada hacia el delicado camisón y bata que él le había puesto después del baño, un delicado bordado de flores rojas y amarillas decoraban el canesú, la tela era tan diáfana que prácticamente podía verse a través de ella. Sus pezones se marcaban orgullosos contra la tela, oscuros, anhelantes de atención.


      —No pienses en ello, Cali —se dijo a sí misma al tiempo que cerraba la bata y se la ceñía con el cinturón—. Él no es un caballero y tú ciertamente no eres una dama.


      Sacudiendo la cabeza, volvió la mirada hacia la ventana. Descorrió las cortinas nada más abandonar la cama para darse cuenta que fuera todavía estaba oscuro, un hermoso reloj dorado con pequeñas figuras angelicales presidía la gran cómoda al otro lado del cuarto, sus manecillas habían marcado las doce y cuarto. Era más de media noche y le quedaban largas horas hasta que el sol despuntase de nuevo, demasiado tiempo para quedarse en el dormitorio sin más entretenimiento que el sueño.


      —Debería irme —murmuró para sí misma. Pero una decisión que pareció tan sencilla de tomar días atrás, ahora se hacía de rogar y existía un único culpable para ello.


      — ¿Y a dónde irías, joya?


      Se volvió desde el tocador hacia las puertas que conectaban el dormitorio principal con la sala de recibo. Apoyado de forma indolente contra el marco de la puerta, vestido tan sólo con una camisa blanca abierta que dejaba el torso masculino a la vista, pantalones negros y botas de montar y el pelo negro recogido en una cinta en la nuca, Derek, Conde de Kinsey jugaba con una máscara de color blanco que colgaba de sus dedos. Junto a él, en segundo plano, un hombre de la misma estatura y corpulencia del lord, pero con cabellos rubios y el rostro cubierto por una máscara negra que le cubría la frente y parte de la nariz, la observaba a través de los agujeros para los ojos con una mirada penetrante que envió un escalofrío por su columna.


      —Buenas noches, querida —la saludó dejando su lugar para caminar hacia ella. Su mirada no dejaba de recorrer su cuerpo en el proceso—. Espero que hayas descansado bien.


      Ella pasó la mirada de un hombre al otro, cruzó los brazos de manera recatada sobre el pecho y finalmente se volvió a su interlocutor.


      —Lo había hecho —dijo alzando la barbilla—, hasta ahora. Viéndoos aquí, mi deseo de que hubieseis muerto durante la noche o que todo esto fuese nada más que una pesadilla, parece haberse esfumado.


      El hombre que permanecía en el umbral de la puerta que comunicaba con el dormitorio se echó a reír en voz alta.


      —Ahora veo que querías decir con lo de la lengua afilada —comentó. Su mirada fija sobre ella, su voz era profunda y masculina, con un deje extranjero.


      —Um, temo que esto no es nada más que el preludio, amigo mío —le aseguró él al tiempo que le señalaba con un gesto de la barbilla la sala de recibo—. Creo que será mejor traer la bandeja al dormitorio, la dama tendrá menos opciones de afinar su puntería en el caso de que decida lanzarnos la vajilla a la cabeza.


      Su atención se dividió entre los dos hombres, la sonrisa en el rostro del desconocido la ponía nerviosa.


      —Veo que es más perspicaz de lo que parece, milord, me alegra saberlo —murmuró ella y con el mismo tono altanero que había estado utilizando con ellos, indicó la puerta—. Ya has visto que no he huido por la ventana, como seguramente querrías comprobar con tu presencia aquí. Así que, ahora si te llevas a tu lacayo, podré volver a disfrutar de la soledad de mi celda.


      Un ahogado bufido procedente de la puerta precedió nuevamente la entrada del hombre el cual portaba ahora una bandeja con té y pastelillos.


      — ¿Acaba de llamarme lacayo?


      El tono del hombre se oía claramente ofendido y a juzgar por la mueca que compusieron sus labios, así era.


      —Ya te advertí de su afilada lengua —le recordó con obvia diversión—. Mi joya puede ser muy… ocurrente.


      El hombre puso los ojos en blanco.


      —Hiriente, más bien —aseguró su compañero volviéndose hacia ellos después de dejar la bandeja sobre uno de los muebles.


      Ella alzó la barbilla una vez más para dar énfasis a sus palabras.


      —Vuestra presencia me es innecesaria, caballeros —insistió ella, su mirada castaña vagaba de uno a otro para finalmente posarse en la bandeja—. Os agradezco el detalle, pero vuestra presencia empieza a resultar demasiado cansada.


      Él esbozó una irónica sonrisa y empezó a caminar hacia ella.


      —Quizás podamos hacer algo para hacerte nuestra presencia mucho más amena —le aseguró recorriendo su escote con la mirada.


      Finalmente alzó sus ojos y la miró a ella—. ¿Preparada para tu primera lección, joya?


      Sintió como se tensaba, pero no reculó.


      — ¿Cómo dejar incapacitado a un hombre, quizás?


      Él se echó a reír, y a juzgar por el bufido del otro hombre que permanecía junto a la bandeja, estaba claro que también le había hecho gracia.


      —Ah, joya, voy a disfrutar inmensamente con tu entrenamiento —ronroneó mientras la devoraba con la mirada.


      Ella se tensó preparándose para la batalla que estaba a punto de comenzar. Si pensaba que iba a caer tan fácilmente en sus juegos, estaba realmente equivocado.


      —No serás el único —murmuró su compañero quien se lamió los labios.


      La inesperada respuesta del otro hombre hizo que diese un respingo y la distrajo de las intenciones de Derek, quien la ciñó por la cintura y la atrajo hacia él, bajando la boca sobre la de ella para devorarla.


      Apoyó sus manos en el pecho masculino intentando alejarlo, su garganta emitió un indignado jadeo a pesar de que su lengua ya se enlazaba con la suya rindiéndose a su beso y correspondiéndole con la misma hambre que habitaba en ese hombre.


      Las manos masculinas subieron desde su cintura, moldeando su costado, hasta alcanzar sus pechos. Los pezones respondieron a las caricias de sus dedos, los suaves pellizcos le provocaron escalofríos de placer, un delicioso hormigueo empezó a extenderse por su cuerpo al tiempo que su sexo se humedecía. Sus mejillas se tiñeron de rojo ante la obvia y rápida respuesta de su cuerpo. No era una dama, ninguna dama se excitaría tan rápidamente en los brazos de un hombre, aunque este fuese el único para ella.


      Le lamió los labios una vez, dos, entonces se separó, sus manos amasando todavía sus pechos mientras oía los pequeños jadeos que manaban de la delicada garganta.


      —Eres hermosa en tu pasión, joya —le susurró al oído, lamiéndole la oreja en el proceso—. Tu piel se ruboriza, tus pechos se llenan y los pezones se vuelven duros, magníficos bajo mis caricias.


      Se mordió el labio inferior, no quería oírle, no quería sucumbir de nuevo a él, quería alejarse, debía hacerlo. Abriendo con esfuerzo los ojos se encontró con la mirada penetrante y lujuriosa del otro hombre que no apartaba la mirada de ellos. La tensión inundó su cuerpo, la vergüenza resurgió con inmediata fuerza e intensidad trayendo de nuevo las barreras del decoro.


      —No —gimió empujándose lejos de él. Su mirada fue entonces del uno al otro intentando encontrar una explicación, buscando entender por qué aquellos dos hombres habían entrado en su dormitorio en aquel estado de semi desnudez—. Márchese, milord. Váyanse los dos.


      Derek chasqueó la lengua y se estiró de nuevo hacia ella, envolviéndola en sus brazos, esta vez desde atrás. El cálido aliento vertiéndose en su oreja, mientras sus manos la recorrían sin pudor, hacían la bata a un lado y la acariciaban por encima del camisón, todo ello de cara al silencioso observador.


      —Todo forma parte del placer, Calia —le susurró al oído, sólo para ella—. Hayden está aquí para complacerte, ambos lo estamos. Tu cuerpo es un templo de pasión pero lo reprimes bajo los convencionalismos, eres una mujer plena, magnífica, nada de lo que ese bastardo te haya hecho lo cambiará.


      Se tensó ante sus palabras, a pesar de todo su cuerpo respondía a los estímulos que se obraban en él, a la mirada lujuriosa del hombre frente a ellos.


      —Ese bastardo pagará por haberte arrebatado de mi lado, Calia —insistió ahora en el otro oído, alternando sus palabras con besos—. Eres mía, pequeña joya, tu cuerpo me pertenece, su voluntad sólo responderá ante mí. Soy tuyo, Calia, tu humilde siervo en el placer.


      —Derek —gimió ella— No lo entiendes… él… él…


      —Shh —le mordisqueó el cuello—. Ese bastardo no existe aquí, jamás ha existido entre nosotros, tu pasión es únicamente mía, pequeña joya, mía para hacer realidad cada uno de mis deseos y poseerte hasta el alma.


      Ella gimió, arqueándose bajo sus caricias.


      —Ríndete a mí, joya —ronroneó mientras apretaba y tironeaba suavemente de sus pezones—, déjame romper las cadenas y mostrarte el verdadero significado del placer y te prometo que al final de este entrenamiento, sabrás exactamente qué es el verdadero placer.


      Era incapaz de pensar, todo su cuerpo estaba sensible, el sólo roce de la tela contra la piel la volvía loca, las palabras susurradas en su oído la encendían haciendo que se humedeciera aún más y un sordo dolor se instalara entre sus piernas. Un anhelo que no sabía cómo saciar se iba abriendo paso a través de sus venas, inundándola por completo.


      —Eres un diamante en bruto, amor —le susurró una vez más, lamiéndole la base del cuello—, pero me encargaré… nos encargaremos… de convertirte en la más refulgente de las joyas.


      Él siguió mordisqueándole el cuello, sus manos le moldearon y torturaron los pechos mientras el trasero femenino se frotaba contra la cada vez más dura erección que cobraba vida en sus pantalones. Con un simple cruce de miradas, el hombre que había estado observándolos dejó su posición y caminó hacia ellos, la camisa quedó olvidada a mitad de camino, dejándolo el bronceado y ancho torso masculino salpicado de vello rubio a la vista.


      Abrió los ojos con amplitud cuando un resquicio de su adormecido cerebro fue consciente de aquella extraña presencia masculina, sus labios se separaron para demandar una protesta pero esta quedó callada en el instante en que la boca masculina cayó sobre ella. Su lengua penetró entre sus dientes, acariciándola y envolviéndose en la de ella, su sabor a whisky y tabaco era similar al de Derek, pero al mismo tiempo distinto. No hubo vacilación en los actos del hombre, su boca devoraba, saqueaba y la obligaba a responder con la misma intensidad, la sensación de tener un hombre a sus espaldas, sosteniéndola y otro frente a ella, besándola, acariciándole las caderas era extraña pero excitante.


      Hayden abandonó su boca, le recorrió el mentón con la lengua y la garganta sembrando pequeños besos aquí y allá. Las manos que martirizaban sus sensibles pechos se deslizaron ahora a sus hombros, la despojaron de la bata para finalmente acariciarle los brazos. Otra boca empezó a besarle la columna, mientras que unas manos anónimas retomaban el lugar de las primeras en sus pechos, todo su cuerpo temblaba y la humedad entre sus piernas aumentaba. Las caricias y besos en su espalda alcanzaron sus nalgas, las conocidas manos de Derek habían descendido a sus tobillos y subían ahora arrastrando la tela del camisón con ellas exponiéndola, la sensación era hipnótica, delirante. Cuando las callosas manos ahuecaron su trasero y sintió la humedad de una boca besándole las nalgas sintió la urgente necesidad de retirarse, pero esta voló al instante en que otra boca se prendió en uno de sus pezones, chupando y succionando a través de la tela del camisón.


      —Quítaselo —oyó que decía una ronca voz, y al instante, la última barrera que cubría su piel desapareció por encima de su cabeza.


      —Es exquisita.


      Tembló entre los dos pares de brazos masculinos, alzó el pecho, arqueándose y permitiéndole así mayor acceso al hombre que la lamía y chupaba sus pezones. Sus manos se hundieron en el espeso pelo incapaz de hacer otra cosa para sujetarse.


      —Sujétala.


      Una nueva orden, esta vino acompañada por unas manos que le separaban los muslos y la abrían desde atrás, una lengua que se sumergía en su húmedo sexo y empezaba a lamerla, haciendo que sus jugos se derramaran y pequeños gemidos escaparan nuevamente de la boca femenina. La mezcla de intensas sensaciones la estaba volviendo loca, aquella boca sobre su sexo intensificaba las sensaciones que la otra creaba en sus pechos.


      Un nuevo beso, húmedo, frenético, una mano que moldeaba su pecho, otras manos que la abrían exponiéndola más, Calia estaba al borde, era incapaz de concentrarse en nada, todo lo que deseaba hacer era explotar.


      —Por favor —se encontró gimoteando—. Oh, señor, por favor…


      —Sólo un poco más, joya —oyó una voz, pero no estaba segura de a quién de los dos pertenecía.


      La succión en su pecho se hizo más fuerte, intensa, casi dolorosa pero agradable, lo suficiente para hacerla gritar cuando la boca que se amamantaba entre sus piernas la succionó con fuerza haciéndola correrse en el acto. Todo su mundo explotó en pedazos, la habitación empezó a girar a tal velocidad que se vio obligada a cerrar los ojos sólo para descubrir que así las emociones eran incluso más intensas.


      —Es pura pasión —creyó oír.


      —Y es sólo el principio —murmuró otro.


      Abrió lentamente los ojos para verse arropada entre los dos hombres, inconscientemente se abría sujetado de aquel desconocido cuya mirada lujuriosa brillaba a través de la máscara, mientras Derek había dejado su espalda y se dirigía a la cama, dónde empezó a desnudarse por completo. Primero volaron las botas, seguidas de la camisa y el pantalón hasta quedar totalmente desnudo, con una orgullosa erección naciendo entre sus piernas.


      El hombre la empujó entonces, suavemente, sujetándola cuando sus piernas parecieron enredarse y amenazaron con lanzarla al suelo. La acercó a su compañero quien la recorrió con la mirada y tiró de ella hacia él, tomando abierta posesión de su boca, obligándola a probarse a sí misma en su lengua. Unas fuertes manos recorrieron entonces su espalda, acariciándola, rozándole las nalgas antes de girarla arrancándola del beso y empujándola sobre el regazo del hombre sentado en la cama. Hayden la besó entonces, enredando la lengua con la suya mientras él la atraía por las caderas y la alzaba para posicionar su erección en la mojada entrada de su sexo. El grito que profirió al sentir como poco a poco la empalaba aquella enorme y gruesa polla quedó ahogada por los labios de su segundo amante, el hombre le acariciaba los pechos con una mano mientras que la otra daba cuenta de la bragueta de su pantalón, abriéndola y dejando a la vista otra gruesa polla en cuya punta podía verse ya una perla de líquido preseminal.


      Rompiendo el beso, se echó atrás, su mano recorriendo la verga que nacía en un nido de rizos rubios mientras admiraba la imagen de aquella voluptuosa hembra empalada por su compañero, los ojos castaños empañados de placer, los labios hinchados y rojos por los besos tocados por la punta de la lengua.


      —Hayden está deseando sentir tu boca sobre él —le susurró Derek al oído mientras sus manos aferraban sus caderas, moviéndola sobre su sexo profundamente enterrado en el interior femenino—. Y tú lo deseas, ¿no es así? Te atrae, míralo bien… deseas probar su sabor…


      Se lamió los labios, era incapaz de formar un pensamiento coherente en aquella posición, con su sexo apretando el miembro masculino. Sus caderas se movían solas buscando la satisfacción que sabía él le daría.


      —Abre para él, joya —le susurró al oído—. Pruébalo… acógelo en tu húmeda boca y dale placer. Serás premiada, te lo prometo.


      Ella se sonrojó, su mirada pasó de la verga masculina al rostro parcialmente cubierto del hombre.


      —La máscara —consiguió murmurar ella.


      Hayden sonrió y negó con la cabeza.


      —Será más fácil así para los dos, Joya —le aseguró al tiempo que se inclinaba sobre ella y le daba un suave beso en los labios—. Quiero sentir tu boca en mi polla, tu lengua recorriéndome, ¿lo harás?


      Estaba perdida, comprendió en ese momento. Deseaba hacerlo, deseaba tener aquel miembro masculino en su boca, no porque la obligasen a ello como se había visto a hacer, si no porque lo deseaba.


      Lamiéndose los labios, se inclinó hacia delante, lo acarició primero con las manos, curiosa y maravillada, todavía los rescoldos de los viejos recuerdos la hicieron titubear, manteniéndose alerta por si él decidía tomar las riendas y usarla como la habían usado antes. Pero Hayden no se movió, se limitó a permanecer inmóvil, a su merced, gimiendo y gruñendo por sus caricias, permitiendo que ella fuese la que marcase el ritmo y ganándose con ello la mamada que estaba esperando.


      Lo acogió en su boca, lamiéndolo y acariciándolo con las manos, se encontró disfrutando de su sabor, de la textura y dureza de su piel, conduciéndolo profundamente dentro de su boca.


      Derek por su parte empezó a moverse, empujando y retirándose, utilizando el cuerpo femenino a placer, empujándola hacia la erección en su boca con sus movimientos. Los pechos femeninos se balanceaban con el movimiento, los hombres llevaron sus manos a cada uno de ellos, amasándolo y acariciando sus pezones, aumentando el placer en el cuerpo de la mujer, la cual empezó a gemir alrededor del miembro masculino que estaba degustando.


      Ella perdió la noción del tiempo, del espacio, todo en lo que podía pensar era en aquellos dos hombres conduciéndola a la locura, liberándola de las restricciones de las clases sociales, de su pasado y entregándole el futuro, uno que prometía estar lleno de momentos de placer.


      —Voy a correrme —gimió Hayden, quien había envuelto una de sus manos en los cabellos femeninos a modo de rienda, guiando suavemente a la mujer, pero sin obligarla, dejando que fuese ella la que pusiese las normas—. Joya, voy a… derramarme… en tu boca.


      Ella gimió, sus manos aferradas a las nalgas masculinas mientras su cuerpo era impulsado y su sexo llenado por la verga de su otro amante.


      —Señor… eres fantástica —gimió Derek aumentando la velocidad de sus embates. El olor del sexo y el golpeteo de la carne contra carne inundaban el ambiente.


      Aferrándose a las caderas femeninas emprendió la última cabalgada, retirándose e introduciéndose con fuerza hasta que el orgasmo estaba a punto de llamar a su puerta.


      —Vamos, joya, déjalo ir —gruñó catapultando a la mujer a su propio orgasmo.


      Hayden y Calia se corrieron al mismo tiempo, él se derramó en su boca mientras Derek se retiraba en el último instante eyaculando sobre el trasero de su amante. Gimió cuando el hombre retiró su miembro todavía goteante de su boca, el sabor agridulce de su semen todavía manchaba sus labios mientras todo su cuerpo se estremecía por el intenso orgasmo.


      Derek la envolvió en sus brazos, apretándola, besándole la depresión entre el cuello y el hombro mientras luchaba por encontrar su propio aliento.


      —Bueno, cariño, creo que tu primera lección ha sido todo un éxito —murmuró Hayden mirando a la pareja—. ¿Vamos a por la segunda?


      No pudo evitarlo y acabó por echarse a reír.


      —Estoy deseosa de saber que van a enseñarme, caballeros, en esa segunda lección.


      Derek le mordió suavemente el hombro.


      —Eres una alumna muy descara.


      Ella le sonrió, el amor reflejándose en sus ojos.


      —La culpa es toda del profesor.
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      Meses después.


      Calia frunció el ceño al leer la noticia en el periódico y lo dejó a un lado mientras uno de los sirvientes le ponía el desayuno. Sentado a su derecha, en la cabecera de la mesa, su señor y marido leía su propia hoja.


      — ¿Has leído lo que pone aquí sobre ese canalla de Preston?


      Él alzó la mirada del artículo que estaba leyendo para mirar a su esposa. Calia estaba adorable a aquellas horas de la mañana, después de una noche de pasión en la que habían deshecho la cama, su amada esposa estaba radiante.


      — ¿El qué, joya?


      Ella sonrió. Joya, así era como era conocida la misteriosa dama que presidía las fiestas del Club Pecado, su belleza sólo era equiparable a la pasión que contenía el voluptuoso cuerpo, una cortesana inalcanzable cuyos favores sólo conocía el Conde de Kinsey recientemente desposado con una escandalosa dama. La antigua pupila de Lady Preston, había sido conocida por la sociedad como la Bella de Hielo. Muchos comentaron el sonado matrimonio, los más allegados opinaban que Kinsey había ejercido de héroe rescatando a la pobre damisela que había comprometido un año atrás, especialmente cuando salió a la luz que su entonces tutor había dilapidado su fortuna. La verdad era sólo algo que los esposos y sus más cercanos amigos conocían realmente.


      Doblando la hoja del periódico, se la tendió.


      —Parece que se lanzó al Tamesis cuando iban a embarcarlo con destino a las colonias caribeñas con el resto de deudores —le indicó recolocándose un mechón del cuidado peinado tras la oreja—. Han encontrado su cadáver esta mañana boyando entre dos barcos.


      El conde de Kinsey echó un rápido vistazo al artículo, lo dobló y tendió la mano sobre la mesa para tomar la de su mujer.


      —Ese canalla ha recibido simplemente su justo merecido, cariño —le aseguró llevándose la mano a los labios y depositando un breve beso en sus nudillos—. Pero reconozco que me fastidia, hubiese deseado pegarle yo un tiro por lo que te obligó a hacer.


      Ella negó con la cabeza y se inclinó hacia él.


      —No piense en el pasado, milord —le dijo con una cálida sonrisa—. Piense sólo en el aquí y el ahora. De no ser por ti, Derek, me había perdido en mí misma y te habría perdido a ti, querido.


      Él negó con la cabeza y tiró de ella, obligándola a levantarse al mismo tiempo que echaba su silla hacia atrás y le hacía sitio para sentarla en el regazo.


      —Te habría conseguido aunque fuese la última cosa que hiciese en este mundo, amor mío —aseguró rodeándole la cintura con el brazo—. Siempre recupero lo que es mío.


      Calia sonrió y lo besó en los labios.


      —Estás muy seguro de ello, milord —se burló ella.


      Le sonrió abiertamente.


      —Mi joya, ¿crees que alguna vez conseguiré domarte, mi señora?


      Ella alzó la barbilla en gesto altanero y le devolvió la sonrisa.


      —Lo dudo mucho, milord —respondió inclinándose ahora hacia él, ahuecándole el rostro en sus pequeñas manos para mirarle con amor—. Pero por favor, nunca dejes de intentarlo.
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